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Libertad, pero... 
' • • • 

-ISBBÍ;. 

En el rostro purísimo de núes 
tra joven y amadísima República, 
se han clavado ya varias veces las 
espinas de alborotos y disturbios 
producidos por los extremistas 

'de una y otra acera :por los sayones 
de la reacción y por los hermanos 
del desorden. 

Ayer, fueron Castilblanco, Ar 
nedo; luego, Bilbao, Sagttnto; más 
tarde Figols;desp«ési . . Nadie sa 
be que será despjiés; pero nosotros, 
republicanos por sentimiento, repu 
bjicanos que amamos entrañable 
mente al Régimen recien nacido y 
que anhelamos una España insig 
ne bajo sus nítidas alas,, impolutas _̂  
como la nieve de las aburas "dé la 
sierra sin pretender sentar premi 
sa alguna,* que pudiera considerar 
se vanidad cuando los catalejos 
se dirigieran a nuestra modestia, 
propia de humildes periodistas 
provincianos, queremos comentar 
tajies disturbios, y, m,ás que comen 
tarlos, analizar las causas que los 
prddiícen, esas causas que quieren 
impedir que la República marche 
rauda por los cauces jurídicos 
que se trazó al nacer... 

A nuestro juicio, la R^úbl icá 
ño administra bien la libertad, la 
prodiga en grado ^tto|>^,ÍÍ0Sj e s ^ l 
caremos. La libert^ád, tíáe soplo di 
vino que alienta s, tos mundos se 

gún e.' concepto galdosiano, debe 
besar a todqs^ los ciudadanos; pero 
I0& ciudadanos no tenemos derecho 
a haiper mal uso de ella, no tenemos 
der«:ho a, amparkidonos en ella^ 
ccmietér los más ruines dislates. 

Muchos españoles están hacien 
do h i á uso de la libertad; y el Go 
bierno, por el prestigio y la tran 
quilidad de E s ^ ñ a , debe adminis 
t rar mejor ese soplo divino que 
alienta a los mundos y, darlo en 
pequeñas ddsis a ciertos malos pa 
friotas. 

Los enemigos de la República, 
abusan de su buena fé y quieren 

Por ¿Horiiacg la l ta proceder 
con cautela y darle a cada uno lo 
que merezca. Y\ hay también que ir 
pensando en librarla de los enémi 
gos que tiene en su propio seno. 
En ios Ministerios, Diputacienes, 
A3runtamientos, etc., etc., hay mu 
chos de ellos y urge, que, a la vez 
que se administra mejor la liber 
tad, que a la vez que se éccnomiza 
libertad, se vaya apartando del se 
no oficial a los niuchos enemigos 
que ti^ne.'. ; , ;v <%•:;«;:••• 

Humanidad para todos; líber 
tád para todos, pero... España, su 
tranquilidad, su prestigio y su pres 
gteso, debep estar po r ' enicima 
de todo otro sentimiento. 

Vistas en lontananza parecen id | f»<|o»í<íS«í talladas en záfiros 
hialinos y gigantes, y nd ambtcwsó Wsj^ritu se ha enamorado de 
ellas, y ardientemente las desea, y en su IfitíC^, ilusiotigdo, sin repo 
so nmrcha y fuarcha... • , ^ .^, \ W 

Cuánto milagro atesoráis^ én^niligs pioles': rematas: medrosas 
cuevas entrecruzadas por lai»-Msta}ffCii(/¡as, rugidores torrentes, alto 
zanas suaves, eníinencias abrupta^, impenetrables bosques cowlo el 
<mar runiorosos, agujas aírevidds dnií^^fij^mdan las ágmlas, enhies 
tos picos que la bruma^ envuelve coliífi^í^^$Írón esbelto. Y habéis 
enamorado a nu alma, bellas inoHtaiw.¡$¿.jápalo y turquesa, y hacia 
vosotras vuela este inquieto espítiHu ñéo, a qtden fascina todo lo azul. 

Y hdcia vosotras vuela. Lle^a at fin. Estremécese de Wttíwro. 
Va a poseeros, y el infinitó, anheío será saciado^.. , 

Andrés,CEGARRA 

•X-
7¡Vh-í 

Tras el discurso, la calma 

¡ORDEN, ORDEN! 
¿Y qué es el orden? Yo no entiendo 

que es ese orden. O, por lo menos, 
yo tengo distinta idea de aquellos «lue, 
aferrándose al tópico, sostienen que or 
den es estarse quietos, es no pensar en 
otros futuros días; es no anhelar, es no 
querer <«n renuevo constante. Para mi 
el orden es tanto'como arra lar las co 
s.as, colocar las cosas según el momento 
que vivimos, pero dejando siempre li 
bres las alas conquistadoras de }a mente 
que, en su vuelo sin fin, al hacer "los 
sueííQs íiigo tangible, al encarnarse en 
le vldlt. pn>éiiaie$iVi.43áxo dúttínfeúf ordeiii 

Quieto, nunca, jamás. Pensar en -un 
más allá más humano, querer otro más 
perfecto orden, sin que este sea el deíi 
nitivo, eso tengo por orden. ¡Pensar y 
anhelar, no es delito I Imponer, coaccio 
nar, evitar las alas a la mente, obligar 
a estancarse, a detenerse, como si ya &t 

temente, exclaman ante toda idea nueva 
o sentir nuevo que llega al campo de la 
vida ¡orden, orden! como si el orden 
fuera un algo parable, un algo ya con 
seguido, como si este orden fuera ya el 
orden para siempre. Y sostener tal aser 
to'es tanto como olvidarla historia, esa 
historia qué nos €icé que ló que ayer 
fué orden; ̂ j r « o t o ©Si) v 

¡Delito debiera ser él pararse, el es 
tar satisfecho, el né pibsar, el nó atihe 
l a r l . , , - . . • • • •". • • ' - - • • ' • • - * 

¡Orden, orden! Pero cuál? Porque ¡yo 
l»»aozco tant<M! ¿ El de «qui «|̂  este mo 
ttwnto? ¿Et^orditn de oti<a y"btro?'Pú 
bre or<den ese que se defiende y que solo 
es cuestión de frontera,s o de unos cuan 
tos kilóníétTOs! - .í-

No matando ¿por qué no anhelar 
otros órdenes? . - ... * • 

Y, para terminar. Los qué son'tacha 

• wBMtJ . ^ • ^ » 

El diputado señor Gil Robles, Üdér de jl^aSa católica. Si ser supersticioso en la 
lais derechas, es ífwesa de un alborozo tal, ^ distinta gama es ser a macha y martillo 
que en los pasillos semipolíticos idel católico, asi si,existen, en los pueblos 
Congreso, ha manifestado a los periedis españoles infinidad de creyentes. Si ser 
tas que en este raes de enero tiene tela católicos, para el señor Gil Robjes, con 
cortada para más de una quincena de .*i*te en lanzarse por esas calles vela en 
mitines católicos. Ha dicho el señor Gil mano, tocados de escapulario, o revestí 
Robles, y parece que éÁ serio, que la Es 
paña católica le llama, esa España cató 
lica qiue, para él, es poco menos que la 

-Ites con ricas túnicas, al lado de una ima 
¿en, digna de todo respeto ¡del mayor 
ttspeta! y convertir a. «ipaso la vía en 

España entera. Para el señor Gil Ro 1 campo de contento,en día tan tmte,allí, 
Mes, a cada paso que da, surgen, como ^ t o al sepulcro santo del que fué Dios 
por encanto, los católicos, y, asi, se aire ^}o, o junto a la amante madre.qp» lio 
Ve á afirmar qué vivimos ¿obre un pue * ji|i,, traspasado «1 cpararém por las siete 
blo que es, en casi su totalidad, fiel *1 csí } espadas, junto al Cristo que, pcw el hgm^ 
tolicismo; ' ^ | ^ , «spíra, asi... t*mlrfén hÉ '̂.^I '̂ud|b 

¡La Ei^^fia ea t^fp t ¡lA E|Qmñr%» 
yente! ¡Qué ingenuidad de niño Ja diíll,|*»8tei en.gastar grandes sumas en ricos 
señor Gil Robles! El resulta enterado f'y bordado» mantos, en lujosas ermitas. 
del catolicismo de los españoles, sin 
que el mundo católico .se entere de ello. | 
Sin que'los cánoniés lo hayan dícho. 

No, señor Gi^ Robles. España no e« 

hubiera llegado a la meta del perfección dos de ^rrernetej- coatrf id orden ¿es 
namiento, si no es delito, ddjiera tener 
se por delito. 

Dejemos a los htombres que sigan pen 
sando, que vayan haciendo carne sus 
sueños. Dejemos a los hombres que se 
aterren a una idea y la quieran: Hay 
gentes que en su holganzaméntas, o 
porque van bien en el machjto, constan 

que no quieren orden o que quieren otro 
con otras bases? 
' ¿Quién puede «m esta vida decir, sin 
temor a errar, que él orden que él de 
fiende es el perfecto»^ es «I único? 

Dejemos, pues, que la gente piense y 
que anhele. 

Enrique GALLEGO 

La sesión ds ho 
. . Se nos-aaegtira que -esta fcarde, 

aunque presida accidéntalinent'é el 
señor Zafra, los concejales repu 
blicanos, en su mayoría, acudirán 

al Ayuntamiento para interpelar a 

' la p n n | r ^ / ^ r i d a d i m u n i d í 4 l | I '¡^t^Z'^'qll^^í^^ 
apropo^tq 1^ p p t a s gls^onesf / ^ ^ ^ , ¿̂  Caá\tA^, 

Aunque a solo titulo de rumor 
acogernos la noticia, la ofrecemos 
a nuestros lectores, en la seguridad 
de que les prestamos'un gran, ser 
vicio. 

40tí:6[\co"<ett'E»pái». ^ «er cati&^ee ̂ ca« 

y e» tallas valiosísimas, sin dáraelo a 
los pobres como ordenara Cristo, así, si 
hay muchos católicos. Si ser avaroj acu 
mulando sin freno, prestando con inte 

católica. No ló há'sido jamás. Antes, I relies,bárbaros, faltos de humanidad, es 
porque el catolicismo churruscaba a las 
gentes en nombre de una creencia todo 
caridad, y matar, abrasando humanos, 
no e,s ca,tQlico. Antes no lo hemos 4Ídô "̂  
porque quien dice que representa el 
Dios del perdón, y no perdona, no es ca 
tólico. Antes n^ lo,hemos sido, señor 
Gil Robles, porque nos hemos metido 
tanto en el mundo burdo de la materia, 
que resultamos demasiado ¡demasiado!"} 
mater;|alistas, y «I mundo del católico! 

ras con armas de; otros hermaínos. i l^* ' 

compatible con ser católico; si el sober 
bio puede ,s^lo>; si el que se siente ira 
cundo, no refrenando su ira puede Ha 
m a r ^ católico bien llamado; sd el que 
•es fuente de lujuria sin respeto al'g^mo, 
si el que no resjpeta la débil mujer, y da 
escándalo buscando las mercenarias de 
amores fáciles, si aquel que vive toda 
una vida en constante crápula, si el que 
®e enriquece con aquel •oro que fabi-ica 
ran las manos encallecidas •del pobre 

m^^^^Éé ^^tesor^.mi«itr»siSU her 

ipliW^'Se.pufile.cómodamante, lujosa 
que hemos verti4o,:ya*niucha sangre, y -i «ente, acompañar por esosi pueblos ál 
hemos perseguido mucho y atesorado 
mucho,!,,¡Y vcrtef sangre y perseguir y 
atesorar no e^ católicoJ ^ ¡Es matar y ha 
cerse ri<;o! 
' Ahora, si el señor Gil Robles cree que 

poiede en verdad Uaánarse católico a to 
do aquel que, .sin dejar domingo, asiste 
a misa sin fijarnos en más, si, así si 
hay en España católicos. Si se puede 
ser católico solo yendo a misa en busca 
de la mirada de la amada damisela, en 

L*a« 1. 

lo 

señor Gil Robles envueltos y bien toca 
dos de pieles, y en rápidos y costosos au 
tümóviles, al propio tiempo que el ham 
bre se enseñorea de los hogares españo 
les, si todo ellOj todo lo dicho es posible 
lo no cristiano y el ser católico... en ver 
dad, señor Qil Robles, que España es 
católica, porque España es eso. Pero yo 
digo, frente a su aserto de que somos ca 
tólicos, que llevamos veinte siglos en el 
^mundo llamándonos cristianos sin se 

vez dé ir a atender, a enfrascarse en lo 1 íuir a,Cristo, 
h^ndo de la pasión Aquel, así si es Es « YO 

Sabemps que nuestro fondo de 
ayer i solivianté -a M»2 ^ fiC43nf í^a/ 

' •• '' ' i .pflrM '<!£• 7á 
'ÑUO. '• ' ' ' 

Nos parece tnuy bien» La indig 
nación de ese respetable señor, nos 
dicm*J¡ue haMige^o hasta arrcrn 
cake k do «e* pecho de la. ira. Pe 
ro lo que no ní)S dicen es, -que en 
ese mmne7itú-fdfi fw0' ^^ • dimitií 
do su cargó. 

h u e i g ^ ^ H T O l á d | . , ^ íS i^ , ,f^l.Eocialísta ê ha cursado el s>^^$¿-
t í l . tmst iHfcW^^af lTGal iano ' ' . TgraniaV ' " 

Ministro Justicia .,, 
Madrid 

J uventud Radical SociaJjJita Car^ 
lia e l e v I J ^ I ^ y | |) te*l^^^¿ttiáK 
te falta cumplimiento artículo 26 Cons 
titu^ión. 
* Presidente, MORALES. 
4- • :» 

mnuEsímA 
mn ALGUNA QUEJA. DE 
TÉO R I P ^ ' ^ P QffIWi 
Y :sE,a»M«aiiA>» ^ -«--

^€Í^4é:«kÍe<i|on Pedro Rico ,ha dsdw 
pide se propone levantar el monumento 

f'tHg'chisfíerol en''ttñ lugar preferente' 
l^el castizo barrio de Lavapiés. 

Beunza marcha 
a Bilbao 

^ áKpdtat^ léñlr tEymfó ntfrchó a 
Ulbao, con el fin de recoger datos para^ 
itensificar la inter3'>elación Sque expía 
irá en la Cámara «1 próximo viernes 

9itice«#raiH ^éúr'ritfos. 

Habló don M d ^ ^ d e s . 5e 
nió don Melquíades una vez 
mo siempre, su discurso rtyt^_. 
so de palabra, afirmó una vez 
su cambio de actitud. 

Es lástima que una inteVa^éipte 
como la suya, ande toda su v w ^ 
de un lado a otro, sin fijeza, sin 
rumbo, a la deriya^iCQmpletamen 

• R^j^fH/K^my^ "joven; hetéro 
d o ^ ^ H ^ i ^ reforn^Üa más tar 
d^^Sns t i tuc iona l i s t a ayer, radi 
cal hoy... mañana. . . , no sabemos. 

-ler j;w.ot.ti'«<¿rTwiagpttnQ le pondrá en 
duda y don Alejandro, con su capa 
de vieja pol í t ia ' le cubrirá en tan 
y mientras necesite amparo. 

Mucho y mucho se habló en to 
do Madrid del discurso del señor 
Alvarez, pero... ya no se comenta. 
H a sido un trino canoro de pájaro 
viudo o de "cuco" vistoso que no 
sabe hacer nido y cuya progenie 
necesita que otros pájaros con su 
calor y celo hagan germinar su 
especie siempre embrionaria. Así 
ha sido siempre don Melquíades: 
un embrión, nunca fué una espe 
ranza, una doctrina, un pensámien 
to hecho idea capaz de formar 
legiones de afiliados con la res 
ponsabilidad un día de' poder en 
carearse del Boder paira realizar 
el ^programa q¡at ua.^j i t y"«*»<j 

redicam en la aldea, en la villa o 
)J« chalad, ante multitudes de to 
^alá&ión y clase. 

fis una lástima, una verdadera 
|^§(tima que una inteligencia como 
«(M'-'Melquíades, se pierda en los 
titubeos y vacilaciones de su jui 
cío variable y tardío, pues por ca 
sua^dad, nunca supo acertar en 
sus decisiones. 

Es un hombre que siehipre llega 
tarde. Ahora mismo, hay quien 
asegura que don Alejandro no go 
bernará. Basta que Melquíades sé 
haxa^^fil iadQji . iéLnara aue.jm,t 
da que ya van siendo la lógica de U> 
política melqtriadistá, Lerroux se 
aleje del poder por secundarle ¿1 
maravilloso orador asturiano. 

A m,í me parece don Melquia 
des, un jurista, pero un verdadero 
jurista que mira al pasado sin dar 
se cuenta del presenté o del futu 
ro que varía a cada momento por 
esas mil cosas inesperadas qtie la 
htunanidad lleva en sí- Como ju 
rista, será todo lo analítico que us 
tedes quieran, pero cómo político, 
cualquier orador covachuelista de 
gobernación lo hace mejor que él. 
Esto es una apreciación m,ía. Es la 
misma apreciación que puede ha 
cer cualquiera si se fija tin poco 
en la trayectoria política de don 
Melquíades. 

; ^ , . . , , J. BenjíJipea KOMAjíf 

HaixelíDo Doiiogo, ha dicho 
Hablando de Jaurés, ha escirto 

Marbelino Domingo el ilustre Mi 
nistro de Agricultura: 

El discunso de Jaurés 'sintetiza 
se en estos dos extremos; las posi 
büidades humanas y la grandeza 
de la Reptiblica. Habla á }a: juven 
tpd; a la juventud ¡que en Fran 
cía,' como en todos los países crea 
dores y activos, es exigeiite e ilimi 

; ^ i i < | k ^ en Sus aajiiracioúes, A lá ju 
* Ventud',''(jüfe 'sé cree coii ímpetu pa 

ra remontar todos los horizontes.A 
la jttventud, a quien le parecen con 
scrvadores los libérales, reacciona 
rios los revolucionarios, pruden 
tes los audaces.; A la juventud, que 

"No dijo el señor Ventosa, qué 
c4 \óanlbiarse¡ [él, Régmien,. en et 
cual él gobernaba, quedaba recono 
ciáa por el Estado español una 
Ú^uda Pública con avales de unos 
veintiún mil millones y que esta 
Deuda Pública, como la elevación 
del Presupuesto a más de tres néil 
millones, había sido voluntad ex 
elusiva de aquellos Gobiernos, sin 
aprobación del Parlantcnto, que no 
se reunía a pesar de ser la Nación 

I ¡a respfms^MeJeJa üei 

tambwH, que desde q%te advino ía 
\ Rep4blic^li^M^'f-í^*mii^f!^^ni" 

una sola TlmsiMt ac ueiuía, m mi 
aval, ni una respiitisaBi^idad del. 
Estado; y en cambio, se ha atendí 
ép, y los ministros han declarado 
que atenderán puntualmente a los 
iáteriscs y a la atfi^íijsación de la 
Deuda, que por tanto lia disminuí 
de en la proporción, correspondien de apetencias y acornodar las ai>e 

encuentra viejo lo nuevo, y que só 
lo le i^rece respetable lo suyo, él 
grano de sal con que ella pretende 
sazonar el mundo. ¿Cómo habla 
Jaurés a la juventud? Le dice 
que tenga confianza en el hombre, 
y aún viendo sus vicios, sus crí 
menes, sus errores, sus prejuicios^, 
sus egoísmos, que no pierda la con 
fianza en las fuerzas buenas de sa 
biduría, de luz de justicia, del hom 
bré. Que no rniré al tiempo como 
UU enemigo, sino como un cc^abo 
radíjr pensando que la noche de la 
servidumbre y de la ignorancia no 
desaparece por una luz absoluta y 
totaj, sino que solamente se atenúa 
en una lenta serie de auroras incier 
tas. Y que estas auroras, hoy unas, 
mañana otras, son la obra del hom 
bre. Sí—afirma—; los hombres 
que tienen confianza en ¿1 hombre 
saben ésto. 

Se han resignado a no ver más 
que una realización incompleta 
de su gran ideal,' que será a su 
vez, superado; o más pronto, feli 
títanse de que todas las posibilida 
des humanas, no se manifiesten 

I dentro de los límites estrechos dé 
una sola vida. Es decir, confianza. 
en a l fombre linutado y m í a obra 

grp m yi4a a .una .f^^i^y^i^: 
que no l i b a r o n a realizar a través" 
4 ^ tiempo-^^SilS'lo» í^ná»res . ' l á ' ' 
mayor exigecnia de la juventud ha 
de sesr para sí misma recogiendo 
la antorcha eniCejidida de las gene 
raciones que fueron y transmitién 
dola encendida a las generaciones 
venideras. La- norma <te Jaufés es 
ésta": colmar la medida humana 

te a las tablas de Amortización." 
, (Fragmento de ^ "¿a réplica del 

Jyrofesor Sacristán Zqifala al dis­
curso de dcm Juan Ventosa). 

tencias a las posibilidades. 
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